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LÁM INA  PROVIS IONAL.

SE SCSeRIBEr

En M.iílrkl, en las principales Hbrcrlas, y 

en la administración, Travesía del Herno de 

ia Mala, núm. 3, principal.

En provincias, remitiendo el importo á 

nombre del administrador en libranzas ó 

sellos de franqueo.

D ire c to r ,  D . S, M. d e  SA N  RO M A N .

P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O
r

BE P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L M ES.

EL POR QUÉ DE ESTA VIÑETA.

La lámina que hoy ofrecemos al públice, es provisional, ni más 
ni ménos que la oficial de los señores que componen, en la actuali­
dad, lo que los ministeriales llaman Gobierno.

Prometimos á nuestros lectores, en el número anterior, que en 
este se exhibiría E l  G a t o ,  y por cumplir nuestra palabra hemos 
retrasado su publicación hasta hoy, dia en que, al ver que E r .  G a t o ,  

no estaba del todo listo, hemos recurrido á publicar la viñeta con 
que ahora aparece el periódico, antes de retrasarlo más, ó publi­
carlo sin ninguna.

Lo cual prueba que tenemos colección de gatos y que entre los 
gatos suele haber xv\ks galantería  que entre ciertas personas, pues 
les tres animalitos que hoy presentamos al público, se han prestado 
con la mayor generosidad y  desinterés á llenar el hueco preparado 
para el E l  G a t o ,  que en breve, esperamos sacar, por fin, á luz 
publica.

Pero en el ínterin y dada ya esta especie de explicación fie la 
provm onahdad  de la lámina presente, explicaremos á nuestros 
lectores todo lo ocurrido y  todas las peripecias que nos han pasado 
con motivo del retrato de E l  G a t o .

Francamente, jamás creimos que fueran tantos los obstáculos 
que ofreciera el retratar á un aniraalito.

Arropado convenientemente para que no le hiciese daño el 
río que estos dias se ha dejado sentir, sacamos de casa á nuestro 

héroe y  no bien habíamos llegado á la esquina de la calle, nos in­
sinuó con unos cuantos arañazos la presencia de dos de esos pre­
cintados ó sean dependientes del gobierno de provincia que es­

taban en ella, resistiéndose á pasar por su lado temeroso de que le 
conocieran y que como en otra parte se hizo con los Sres. Muzquiz 
y  Ochoa, lo pusieran á buen recaudo, pues E l  G a t o ,  en tiempos 
de libertad, todo lo teme.

Vencida esta dificultad, por haberlo llevado por otra calle, no 
bien entramos en el gabinete fotográfico, empezó á hacer más es­
carceos que una jóven de treinta años, ante un pollo de veinte, ó, 
como si dijéramos, que un unionista, ante alguna circunscripción 
electoral.

Pero merced á cierta ración de merluza, que buho á mano, 
trepó sobre la silla, y ya el fotógrafo iba á descubrir la cámara, 
cuando se le antojó, contra lo convenido, retratarse de frente, por­
que decia que así habia visto retratado siempre á cierto general bo­
nito, de quien era partidario, hasta cierto punto, porque coincidía 
con él en ingratitud.

Teraia, además, que de lado se le pudiese confundir con otro 
general, con quien tenia miedo de confundirse, desde que le ha­
bían dicho que no estaba en la mejor armonía  con el bravo Caba­
llero de Rodas, por más que ahora lo mandase al Norte al frente 
de un ejército de 8,000 hombres, por si Luisito secundaba ciertos 
planes, toda vez que su amigóte Milans del Bosch, no podia ir por 
tener que salir para Aragón á exterminar exevíe,partida, y  no 
serrana, que dicen que por allí iba engrosando, engrosando...

A la verdad, estos temores, aunque excitaron nuestra hilaridad, 
no pudimos por ménos de apreciarlos, pues hasta el fotógrafo con­
vino en que era un capricho digno de consideración, y decidimos 
darle el gusto de que ee retratase de frente.

Encargósele, muy mucho, que no se moviera y que abriera bien 
los ojos, y levantase la cabeza, y después de prometer hacerlo asi, 
nos retiramos, para que nuestra presencia no alterase la gravedad 
de su fisonomía.

Pero; ¡oh dolor! la promesa no fué cumplida; se movió sin querer 
y  salió con dos caras, como personaje de unión libera!, la una de­
mostraba. claramente, el deseo de mando aun á cosía de pronun -
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ciam ientos, de deslealtades, de alevosías, e ra , en fin, el ro stro  
exacto  de la  am bición; la  o tra , aunque con pena , y  velada po r las 
som bras, revelaba  el hambre en to d a  su ho rrib le  desnudez; e ra  E l 
G ato com iendo la  m erluza  que an tes le habiam os dado , con la  d i­
ferencia de que aquí hacía  de m erluza la  cabeza de un pogresista .

No bien E l  G a t o  se contempló de esta manera, sintió que se co­
loreaban sus mejillas por el pudor, y  de un brinco cojio de manos 
del fotógrafo el emborronado cristal y lo limpió con su larga cola.

Y , subió de nuevo á la sill^, haciendo formal promesa de no 
moverse.

E l fotógrafo, á poco, sacó la prueba: esta vez no se habia mo­
vido, pero en cambio, habia cerrado los ojos, y más parecia el re­
trato de un cadáver que el de un animal vivaracho y  malicioso.

A utojósele á  E l G ato, que aquel podia pasar m ejor p o r él re ­
tra to  de la  E sp añ a  ac tu a l, que p o r  el suyo, y  quiso tam bién  bo r­
ra r le ,  pero  no  se lo  pe rm itim os, p rom etiéndo le  hacer o tro  nuevo 
que, a l fin y  a l cabo, salió b astan te  bien y q u e 'se rá  el que, en b re ­
ve, conocerán  nuestro s  le c to re s , si, com o el fo tógrafo  nos tiene  
p ro m etid o , lo concluye en la  p resen te  sem ana.

En el entretanto, les suplicamos que acepten esta viñeta y que 
no por que sean tres los gatos que hay en ella, vean en eso alusión 
alguna. , ' "

Si uno gasta lentes, es por pura casualidad.
Si el otro luce su tizona toledana, es, también, por pura casua­

lidad.
Y lo es, por último, si el otro parece que está n a d m d o  apura- 

rado por alcanzar un queso.

i O T R A  Cl R C U L A R í

Si usté al ver hecho, se asombra, 
Gobcniatlor, á uii ramplón, 
f|uc sabe administración 
lo mismo que el que le nombra, 
y dice á la mala sombra 
que esto viene á proyectar 
qúc una cosa es gobernar 
y otra dar una paliza; 
de seguro m s  atiza  
Sagasta otra circular.

Si dices, lector, muy serio, 
que al pabellón de fíohán 
los emperadores van 
y hablan con mucho misterio; 
y cuentas al ministerio 
que entre sustos ves mandar 
que allí se empieza á tram ar 
una gorda que horroriza; 
de seguro nos atiza  
Sagasta otra circular.

Si crees que en las elecciones 
hubo pies ó brazos rotos, 
y que se compraron votos 
á cuenta de mogicones; 
y dices que hubo cslernoites 
que no han podido encontrar 
porque en el santo lugar 
los hizo cl palo ceniza; 
de seguro nos atiza  
Sagasta otra circular.

Si alguien dice, aunque lo vea, 
que está ya la situación 
como el gallo de .Moron,

que sin plumas cacarea, 
y se le ocurre la idea 
de creer que atiui al m am ar 
la nación quieren tomar 
por una vaca suiza; 
de seguro nos atiza  
Sagasta otra circular.

Si como broma oportuna 
Dices, al ver tantos ceros,
Q ue hay diputados cuneros
Y di|)utados sin cuna;
Y que todos á la luna 
Al íin vamos á quedar
Si es que no llega á tronar 
Pronto esta casta, castiza;
B e  seguro nos atiza  
Sagasta otra circular.

Si, dices, entro otros puntos. 
Para que cl pais lo aprenda 
Que Figuerola y la Hacienda 
Ya braman de verse juntos,
Y que basta oliendo á difuntos 
La uñíon se empeña en tragar 
Cuando solo al verla andar 
Hasta el cabello se eriza;
B e  seguro ños atiza,
Sagasta otra circular.

Si pruebas, sin que le afanes. 
Que el casamiento civil 
Fs igual al de candil 
Que se ajusta en Capellanes,
Y que no hay ni sacristanes 
Que quieran así casar 
Porque equivale á am arrar 
Los perros con longaniza;
B e seguro nos atiza  
Sagasta  otra circular.

Si dices, en conclusión.
Que quieres por soberano 
A quien bable castellano
Y baga feliz la nación;
Y no á un rey de munición 
Ambicioso por reinar;
Y en rey, en patria y altar.
Tu deseo se simboliza;
B e  seguro nos atiza  
Sagasta  otra circular.

¡ADELANTE CON LOS FAROLES!

Lector, no te fíes de lo que voy á contarte. Es decir, guarda el secreto 
basta que la cosa esté á punto de caramelo, que entonces nadie callará más 
que lo suyo.

Tu sabrás que en esta, que fué córte de reyes, y hoy es un pescadero de 
gangas, hay un ex-palacio que habitaron algunos monarcas y que se encuentra 
ahora al cuidado de varios amigos interesados en conservarlo.

Este ex-palacio, dicen algunos que lo aborrecen, pero todo el mundo lo 
curiosea para ver cl teatro de las escenas civilizadoras que se venden en la 
Puerta del Sol, capaces de sacar los colores á  la cara á cualquiera que tonga 
cara y colores.

Nosotros no nos asustamos de nada, porque nada nos causa sorpresa; lie­
mos hecho, también, á los veinte años, cl papel de calavcrillas, y estamos cu­
rados de espantos pero por nosotros no hablamos; ni mucho ménos porque 
queram os desmentir la veracidad de tales escenas, que desmentidas están con 
BCflo observar quiénes son sus narradores.

Es cosa que ni nos vá ni nos viene.
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Pero exlrafiainos, sin embargo, que e! Sr. Sagasta, que escribe una circu­
lar en ménos tiempo que el que Z a  Iberia  tarda en aplaudirla, no haya fijado 
micnles sobre esc ataque á la moral pública, siendo así que el provisional ha 
venido á moralizarnos.

¿Cree el Sr. Sagasta que la publicación de las estampas obscenas son una 
honra para Kspaña?

¿Pues (pié, no saben Sagasta, Prim v .\yala, que por encima de ellos, y del 
mundo entero, hay un tribunal, inapelable, que se llama historia?

¿Y qué valen ellos, todos juntos, ante la liisloria?
Pues esas obscenidades niveladas á la opiniou pública, traen tanta honra á 

España, como el mejor pronunciamiento.
Esa tolerancia, que no es tolerancia, si no la debilidad de un gobierno que 

se as7(sla de su som bra, porque, verdaderamente, tiene mala som bra, nos pa- 
jiccc indigno de hombres rcvolueionarios.

Verdad es, que eso de revolucionarios es un apodo como otro cualquiera.
.\pcsar de que yo creo que hay dos clases de revoluciones; iiiia que se hace 

por \n p a tr ia  y oira por el hambre.
Aquí nos lia tocado en suerte la segunda; así es que nos comen por los 

píes.
Dice el jcfrau  que el hambre aconseja mal, y nosotros estamos viendo lo 

contrario.
IVucslros revolucionarios, aunque están aconsejados por el hambre, como 

los consejos los recilien en el estómago, les hace el mismo efecto qne «na ca­
taplasma de jamón con tomates.

Si viviera Esproiiceda nos pintaría ahora un cuadro de mano maestra.
T ras de su admirable cuadro (kl hambre, nos daria otro  titulado después 

del hambre.
O, como si dijéramos, los revolucionarios en vías de hartarse, sí, por que 

están hartos definitivamente como diria üios Rosas, si tuviese que desarmar 
otra vez la milicia, lo que crecíaos difícil.

El único que no está harto, pero que lia hartado ya á la generación pre­
sente y futura, es el ministro de sin gracia y sin justicia.

Este santo varón, gallego de nacimiento y patriota á todo trapo, sin duda 
cree prestar apoyo á la vara de la justicia zurrándola á diestro y siniestro con 
el garrote de la injusticia.

Cada vez que un patriota abre la boca, se la tapa con un cura (í una monja.
Y su excelencia, que parece lia al([oilado la gracia cu un almacén de esco­

bas, es más inorlífero que la sombra del Manzanillo.
Lo último que les quedaba que pasar á los empleados de gracia y justicia, 

ci’a m orir á manos de un ministro popular y gallego.
Haber nombrado ministro de gracia á un gallego, solo se le ocurre á una 

revolución que cania himnos sobre motivos del hambre.
Romero Ortiz, Lorcnzana, Figuerola y Sagasta, haciendo gracias, es lo 

mismo que la revolución tocando á misa, ó defendiendo al clero. iSi el mismo 
Ayala, aunque escribiera ahora otro Nuevo D . Juan, nos parece que baria 
rcir á pesar de que no tiene el tejado de vidrie.

Ni los misinísiiuos Prim y Serrano, que braman de verse juntos, y son los 
graciosos principales de este sainete, pueden arrancar una carcajada.

¿Y que historias son las de estos y muchos otros señores particulares que 
no les iiU|)ortc verlas rodar de caricatura en caricatura, ó de esquina cu esqui­
na, si fueran si(piiera sabrosas las venganzas de esa cla.se?

¿Y es esto una revaJucion grande y generosa?
Confesemos que esto es solo un motin vulgar y de mal género.
Las revoluciones, son revoluciones cuando se im|)onen por su grandeza; 

•cuando avasallan con sus ideas; cuando arrebatan con la regeneración; cuando 
destruyen abusos con el libro de sabias leyes; cuando revelan el genio en to­
das sus aspiraciones.

¿Y es revolución la que viene cazando destinos é insultando la desgracia?
¿Es revolución la que cifra su ingenio cu autorizar asquerosos libelos y obs­

cenas fotograbas?
¿Es revolución hacer lo que antes se hizo con la diferencia de liacerlo peor?
Ya hemos dicho lo que es la revolución.
Ahora, mirad la cara de nuestros revolucionarios, y ved si hay en ellas 

algo que se parezca á  esc nombre.
¿Y creen estos héroes de motines á la fuerza, que los que combatimos 

cuanto han hecho, hagan y piensen hacer, no tenemos arm as para oponer li­
belos contra libelos?

Pues que; ¿si penetrásemos en la vida privada de tantas personas como 
liay metidas á personajes y tantos personajes que no son ni personas, enseñaría­
mos poens fo to g ra fía s  y  estampas eu las esquinas de la puerta del Sol?

Si fuéramos á re tra tar las miserias caseras de tantos políticos de actualidad, 
individuos que no saben si la levita se pone por los pies ó por la cabeza, ¿no po­
dríamos escribir libros e d 'ic a n le s t  ilustrados condecentes láminas como 
esos que corren por afaí?

Pero nó, nosotros no somos revolucionarios.
Esos retratos, c.sas fotografías, esas escenas al ¡natural iluminadas por la 

calumnia, las dejamos á la caballero.sidad de sus autores.
No-solros retratarem os á la situación con su sistema de elecciones bajo 

la influencia moral y material del garrote, y sn régimen de motines y asona­
das, verdadera .salvación de sus principios y sus postres.

En tanto seguid vosotros por esa senda qne abre un campo verdaderamen­
te liberal á la pintura y á la literatura por más que cierre las puertas de la 
decencia y de la educación.
'  Nosotros, mientras pasa esta procesión, diremos corno aquel que iba á 

oscuras en el Rosario de la Aurora:
¡ . \ d e l .\n t e  c o .x l o s  f .v r o l e s !

. \

C O N S E C U E N C I A S .

Al pasar por cierta calle de esta cx-coronada villa, tropezamos, dias a trás, 
con nn grupo de inocentes eria tn rásqnc  rcian y saltaban de gozo, y una mul­
titud de aíligidas madres qne lloraban á lágrima viva.

Tan singular contraste, capaz de conmover al Sr. .Madrazo y de fijar la aten­
ción del Sr. Zorrilla, movió vivamente nuestra curiosidad.

— ¿De qué rcis? preguntamos á los niños con interés. '
— De la libertad de enseñanza, contestaron a una con alegre voccria, ha-'*'''' 

cicndo cabriolas y piruetas.
— ¿Por qué lloráis? preguntamos á las afligidas madres.
— Por la libertad de enseñanza, replicaron redoblando el llanto.
Unos y otras, .sin embargó), estaban en un error.
llabiuse cerrado en aquella calle una escuela de beneficencia, como en 

otras calles se han cerrado algunas más, privando asi del pan del alma á mul­
titud de criaturas, y era natural que los niños riesen al verse en libertad, y 
que por idénticos motivos, aumiue por diferente causa, llorasen las madres.

Pero, ciertanicnle, no tenia de esto la culpa lá libertad de enseñanza.
Tiene ya bastantes sobre sí misma, para cargar con las ajenas.
Si las escuelas de beneficencia han ce.sado, débese, á que se carece de fondos 

para su sostenimiento, lo que scguramcnl(* no es de extrañar, pues la glorio­
sa es capaz de tragarse el presupuesto de Inglaterra, si el presupuesto de In- 
glalerra pudiera votarse en España.

I.a |>alabra economia lia sido el arricíe con que los liberales han combatido 
siempre cu la oposición; pero, una vez en el poder, y dueños del presupuesto, 
no lian licclio otra cosa que acrecentarlo, introduciendo, a lo más, la variación 
de invertir en pólvora y fu s ile s  las cantidades destinadas para instrucción 
pública, para beneficencia ú otros excesos.

A bien que si los niños pobres se educan por las calles y plazuelas, cuándo 
sean lalludilos jiodráii i r á  regenerarse á esos cursos populares con tanto bri­
llo inaugurados bajo la presidencia del rector de la Universidad Central.

Y quiere decir que, cu esc caso, deberán á la libertad de eiLseñanza, con­
quista de la gloriosa, lo que hoy, por otro Indo, les quila la misma g loriosa

Y esto nos lleva á iio comprender por qué se apuraban aquellas desoladas 
madres.

Pero en verdad que hasta en las clases acomodadas se reproduce la risa y 
el llanto de la calle y esto lo comprendemos ménos.

Qué mal ofrece en que el jóvcii en vez de asistir á cátedra, como hicieron 
siempre nncsiros padres, se dedique hoy á frecuentar los bailes, los teatros y 
los garitos?

Todo es aprender: y, según las teorías modernas, un liombrcvale tanto más, 
cuanto más sabe.

Que el padre, apc.sar de esta libertad, se vé en el caso de pagar una m atrí­
cula y á un profc.sor|iarlicn!ar, angustiado por el porvenir de su hijo?

Para eso es padre; y el hombre que tiene \o fo r tu n a  de ser padre, es un 
hombre que \\ene fo rtu n a ,  según la lógica de la gloriosa, y no debe repararen  
gasto más ó ménos.

Y sobre todo, que luego vendrán los exámenes y queda lodo arreglado.
Si SOR verdad, tendrá el joven un año más de huelga. Costará al padre

nuevos sacrificios y desconsuelos, pero la juventud es el porvenir de la pátria!
Si son mentira, como deberá serlo por necesidad, que más pueden ape­

tecer las familias y la nación?
Murmúrase que la libertad de enseñanza, tal como la entienden los señores 

Zorrilla y Madrazo, no es más que la indisciplina académica, el desórden y la 
confusión.

Insensatos murmuradores! La alta capacidad de los Sres. Zorrilla y Ma­
drazo, habían de promover lo que está encargado de reprimir el provisional 
como encarnación viva de una gloriosarevolucion  hecha para devolvernos, la 
honra perdida, el decoro mancillado, la moralidad fugada, la virtud escarneci­
da, la ilustración soñada, y el b'ienestar presente?

-V-''
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A R A Ñ A Z O S .

En visla de que E l  Certamen dice que será preciso cortarle la cola á Ei, 
G ato , este pone hoy á  su disposición toda su cola para que corle por donde 

(¡uiera.
El, G ato , sin  e m b a rg o , c re e  q u e  si cu en ta  p a ra  ello  con  la espada de 

M ontpensier, es un  in s tru m en to  que  ni c o rla  ni p in ch a .

*  *
Sabe V. que se hizo al cabo 

de la infiuencia moral?
— Si: que vino la inmoral 
Y echándole á aquella cl rabo 
La hizo buena y natural.

♦
* *

Dona Rosita la Pastelera, (L a  Epoca) nos regala una carta dcl distinguido 
(y vaya si lo distinguimos) general D. José de la Concha, relativa á la subleva­
ción de Cuba.

El distinguido general es perito en la m ateria, porque no pudo hacerlo 
mejor con la sublevación de España.

El Provisional deberla utilizar sus servicios en aquella isla si quiere que se 
acabe pronto  la isla y la insurrección.

*
*  *

Dice un periódico:
Familia feliz: la familia Ayalina cobra dcl presupuesto la siguiente bicoca;

Adelardo, ministro de U ltram ar..............................................................  120.000
Ramón, administrador de correos de la Habana...............................  80.000
Rafaél, oficial primero en Cuba................................................................... 50.000
José Maria, segundo jefe del observatorio de San Fernando. . . 20.000
Baltasar, Gobernador de Badajoz............................................................... 30.000

T o t a l .................................................................... 280.000

¡Seri esta la España con honra que nos promclian!
# 

*  *
E l  Certamen, inserta el largo comunicado del Sr. Fernandez á que nosotros 

aludimos en nuestro número anterior.
Nos parece muy bien escrito, pero que lo mismo puede dirigirse á E l G.vto, 

(juc á Pedro el de los palotes.
En cambio, las líneas que le preceden las creemos escritas en algún laza­

reto, burlando las reglas cuarentcnarias de la moral.
*

*  *■
Convengamos en que con la actual .situación no hay nada seguro.
Hasta el gas quiso escaparse noches pasadas, de la platea dcl Sr. Duque 

de Frias, durante la representación del Fausto.
¿Si andaría por alli la mano oculta?

El Sr. Cabezas de Herrera ba sido nombrado inlcndcnte de Filipinas; no 
hay duda que se lia dotado á la referida inleiidcncia de una gran  cabeza.

*
*

Decían hace algún tiempo, que el Sr. Ayala tenia escrito un drama titulado 
Jfíi ú ltim o deseo.

¿Seria este el que se representó en Alcolea, ó desea más todavía el señor 
Avala?

*  
*  *

¿Podria saber E l G ato  por qué han dejado los voluntarios de la libertad de
dar la guardia del Congreso?

Hay quien ya m urm ura.
Hay quien asegura....
P e ro .. .  c h is t . . .  c h ilo n ...

*

1869.
D. Juan Prim , conde de Reus, marqués de los Castillejos, capitán genera 

de los ejércitos nacionales y Ministro de la Guerra provisional, dá de baja 
en el cuadro de estado mayor general dcl ejército, á el capilan general señor 
conde de Chesle, y á los generales Calongc y Gassel, porque el primero no 
quiere ir á Canarias y los segundos á cualquier otra parle.

1870.

D. Juan de la Pezuela y Cevallos, conde de Chesle, capitán general de los 
ejércitos nacionales y  hace frió.

*
Tilin, Tilin. 
— ¿Quien es?

— ¿Vive aqui cl general Prim?
,— Si señor, adelante.
— Mi general, deseo que V. E. se compadezca de un pobre padre de 

familia......
— No siga V., tome cinco duros y rcm cdiesc,...
L a  Correspondencia al dia siguiente;
Dícese que ayer se presentó cierto mensajero en casa del general Prim , <i 

quien no quiso oírle en cuanto indicó el objeto de su misión.
Hay quien supone que procedía de Francia y que venia de conferenciar con 

doña Isabel II.
¿Qué cosa es lila?

*
* *

Las monjas dol convento de Santo Domingo han sido visitadas porelS r. Go­
bernador de la provincia. Lo que traducido al lenguaje progresista equivale á 
decir que el convento de Santo Domingo vendrá por los sucios.

Suma y sigue.
*

*  * • I ' 1L a  Correspondencia, con ese gracejo inñinlil que la caracteriza nos da la 
noticia en vísperas de las elecciones por cl sufragio universal, d eque  asciende 
el número de obreros empleados por el Ayuntamiento de Madrid á

10.052
¡Cuánta candidez encierra esta noticia! 
Traslado ú los republicanos.

* * 
*

En .Málaga continúa cl órden haciendo de las suyas.
Más de 200 trabajadores parece que se presentaron á recla­

mar dos dias de salario en casa de D. Emilio Diaz, ingeniero de caminos. 
Afortunadamente este señor estaba fuera.
En cambio, desgraciadamente, su rc.spclable señora estaba dentro y expe­

rimentó el susto consiguiente.
¡Pues, señora, viva la libertad!

*
*  *

Díccsc que la unión liberal está en tratos con cl Sr. Albareda, concejal 
encargado dcl Retiro, para que le ceda una de las jaulas mayores de la casa 
de lleras, con objeto de encerrar y exhibir allí, cl gran mico que .se ha en­
contrado en ciertas circunscripciones electorales.

Suplicamos ul Sr. Albareda que iio se haga de rogar.
*  

■* *

I

!

f

Sr. D. Braulio, teniendo u.slcd 15.000 .soldados con voto, 6.000 empicado» 
con idem, y 10.052 trabajadores con rcle-idem, ¿cuántos votos se atrevería 
á sacar, si quisiera ser diputado en cualquiera Consliluycnle?

¡Hombre, soy tan poco fuerte en matemáticas! pero yo creo que los bastan­
tes para que nadie dudase de que el p a is  estaba conmigo.

Pues entonces, basta.

El diputado provincial D. F'rancisco J. Aguilar, lia sido preso en Ante- 
quera.

El Sr. Aguilar era el contrincante electoral del Sr. Romero Robledo, subse­
cretario de Ultramar, de cuya salida y de la de su maleta  para el distrito, di­
mos cuenta en nuestro número anterior.

Un aplauso al gobernador de Málaga, Sr. Sotomayor.
Otro aplauso al Sr. Romero Robledo.
Otro aplauso al provisional, y otro aplauso al pais, que, con muchas como 

esta, está de enhorabuena.

*  ^
Pero, señor, dónde olerá E l G.vto, que anunció la venida á España de Mont­

pensier, y vino .Montpensier á Manzanares, ó á donde viniera; anunció, en su 
número último la salida de la subsocretaria de la guerra del Sr. Letona, lo nie­
gan los periódicos ministeriales, y la Gaceta viene á darle la razón.

Convengamos en que E l G.ato se mete bien por ciertas covachuelas minis­
teriales.

*
*  *

Sr. Rivero, después que 34.279 ciudadanos se han acordado de S. S., bueno 
fuera que no olvidara S. S. al pobre pueblo de Madrid, y que dedicase algunas 
horas al ornato público de la hoy descoronada villa.

En la calle del Carmen, hay una casa sostenida por dos muletas, y estas 
muletas creemos que podria S. S. regalarlas al provisional, y los vecinos de 
la calle .se lo agradecerían mucho.

No decimos nada á S. S. de las dos casas de la calle Mayor, esquina á la 
del Bonetillo, porque estas son de historia, y aun que están denunciadas... cl 
mejor dia se caen.
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